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La guerra de los Seis Días salvó la existencia del Estado judío. 
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JERUSALÉN.- Hace 40 años, en mayo y comienzos de junio de 1967, Israel vivió semanas dramáticas en las que no 
pocos pensaban que el Estado Judío podría estar al borde de la aniquilación. Las amenazas del mundo árabe 
encabezado por el presidente de Egipto, Gamal Abdel Nasser,* no sólo verbales sino acompañadas de actos 
provocativos en el terreno -preocupaban a Israel y a los judíos del mundo. Nadie imaginaba entonces que la victoria 
militar israelí sería tan avasallante.  
 

(Gamal Abdel Nasser).* 

 (15 de enero de 1918 - 28 de septiembre 1970), militar, estadista egipcio y principal líder político árabe de su época. Nació en 1918, según unas fuentes en un 
pueblo de la provincia de Asiut (Alto Egipto) y según otras en la ciudad norteña de Alejandría. Hijo primogénito de un funcionario de correos, él sí oriundo de 
una aldea de la región de Asiut, estudió en la Academia Militar entre 1938 y 1939. En 1948 participó en la guerra contra Israel con el grado de comandante. El 
año siguiente, en 1949, fundó junto a otros militares la organización de los Oficiales Libres, que en 1952 daría el golpe de Estado que destronó al rey Faruq I y 
proclamó la república dirigida por el Consejo de la Revolución. 

El nuevo régimen se debatió entre dos proyectos contradictorios representados por las dos figuras centrales de la revolución. El general Muhammad Naguib, 
presidente de la República, abogaba por la convocatoria de una asamblea constituyente y el restablecimiento de las libertades políticas. Nasser, 
vicepresidente, defendía en cambio un régimen de unidad, y dignificación a través del socialismo. En noviembre de 1953 Naguib fue cesado en todos sus 
cargos y sometido a arresto domiciliario. Nasser se convertía en cabeza de la revolución. El régimen político de Nasser fue de carácter nacionalista, 
panarabista y socialista. Se nacionalizaron industrias y bancos y se procedió a varias reformas agrarias que pretendían acabar con el sistema latifundista. 
También nacionalizó el Canal del Suez y los recursos petrolíferos. 

La nacionalización del Canal 

En 1956, el presidente Nasser resolvió nacionalizar el canal de Suez como medida para financiar la construcción de una presa sobre el Nilo en Asuán, 
condición requerida por el Banco Mundial para conceder un crédito a Egipto. La medida, postura de fuerza antioccidental y de afirmación nacionalista, fue 
recibida con indignación por Francia e Inglaterra, quienes realizaron una desastrosa invasión de la zona del Canal, al tiempo que Israel tomaba la península del 
Sinaí. Los ataques obtuvieron el rechazo de Estados Unidos y la Unión Soviética y culminaron con la completa retirada de las potencias europeas e Israel. La 
guerra consagró el fin de los imperios coloniales tradicionales en Oriente Medio e inició de hecho la guerra fría y la batalla entre las superpotencias por el 
control de la zona. La Unión Soviética ganará cierta influencia sobre Egipto ofreciendo su ayuda para la construcción de la presa de Asuán. 

Auge y declive de Nasser. 

La Conferencia de Bandung, en abril de 1955, convirtió a Nasser en uno de los líderes (junto a Tito y Nehru) de la filosofía del neutralismo positivo o 
movimiento de los no alineados. 

A partir de la nacionalización del Canal, Nasser se convierte en referente principal del nacionalismo árabe o panarabismo, de orientación socialista y populista. 
Con fundamentos panarabistas, Nasser intentó sin éxito ganarse un lugar en el comercio de petróleo con las grandes potencias, del que Egipto no participaba. 
En febrero de 1958, a iniciativa del partido Baath de Siria, se unificaron los dos Estados en la República Árabe Unida, bajo la presidencia de Nasser, que se 
disolvió en septiembre de 1961. La Guerra de los Seis Días, en junio de 1967, en la que el ejército egipcio, coordinado con el sirio y el jordano (que 
conformaban la coalición arábica), sufrió una estrepitosa derrota ante Israel, supondrá el principio del declive del aura de Nasser y, en general, del 
nacionalismo árabe. La enorme superioridad militar de Israel había quedado demostrada en la medida de que pudo derrotar a la coalición en solamente 6 días, 
y la crisis palestina se profundizó de esta manera. El naserismo inspirará todavía la revolución en Libia en 1969, dirigida por Muammar al-Gaddafi, que preparó 
también un proyecto de unidad con Egipto y Siria que no llegó a cuajar. 

La gran popularidad de Nasser en su país se debe también al hecho de ser el primer egipcio que gobernaba Egipto desde los tiempos faraónicos. 

Nasser murió repentinamente de un ataque al corazón en septiembre de 1970. Le sucedió Anwar el-Sadat, quien encabezaría un cambio de rumbo 
completamente distinto en la política externa de Egipto. 

Egipto había expulsado a las Naciones Unidas del Sinaí, cerrado los estrechos del Tirán a la libre navegación de Israel 
y firmado una alianza militar con Siria y Jordania. Hasta las caricaturas de la prensa árabe se hacían eco del espíritu 
ferviente con el que hablaban sus líderes. Una de ellas mostraba un par de brazos fuertes, en los que estaba escrito en 
árabe "la unidad árabe", que se disponían a aplastar a una pequeña figura que representaba al Estado de Israel. El 
mensaje estaba claro.  



"La sensación era que nos querían matar a todos", cuenta Rajel Hayot que era una niña en Jerusalén en aquella 
guerra. "Los jordanos nos disparaban hacia nuestras casas y no teníamos ni refugio en casa, nos escondimos en la 
escuela".  

Para Israel, la situación era insostenible, según recuerdan hoy políticos y militares, intelectuales de izquierda y de 
derecha por igual. Finalmente se decidió: abrir fuego, sorprender a los árabes y garantizar así que el primer golpe sea 
el de Israel, para que la guerra no se libre en su territorio, lo cual podría haber sido propio de suicidio.  

En seis días, Israel no sólo puso fin a la amenaza, sino que conquistó territorios en todos los frentes, la Península del 
Sinaí y la Franja de Gaza en el frente egipcio en el sur, Jerusalén oriental y Cisjordania en el jordano y los Altos del 
Golán en el frente sirio, en el norte. Pero la dimensión de la victoria israelí fue de la misma profundidad que la derrota 
árabe. Israel hablaba de alivio y "liberación". Los árabes de "ocupación".  

Símbolos 

Lo más simbólico fue la conquista de la Ciudad Vieja de Jerusalén, que permitió a los judíos acceder por primera vez 
desde la ocupación jordana en 1948 a su santuario más sagrado, el Muro de los Lamentos*. A diferencia de lo hecho 
en otros frentes, Israel anexó Jerusalén oriental y la declaró parte de su capital "eterna e indivisible".  

 

Muro de las Lamentaciones.* 

 

Es un muro de contención, el último vestigio del Segundo Templo, el edificio más sagrado del judaísmo. Los restos que aún quedan datan de la época de 
Herodes el Grande, quien mandó construir grandes muros de contención alrededor del Monte Moriá, en el año 37 adc. ampliando la pequeña explanada sobre 
la cual fueron edificados el Primer y el Segundo Templo de Jerusalén, formando lo que hoy se conoce como la Explanada de las Mezquitas. 

El Primer Templo, o Templo de Salomón, fue construido en el siglo X adC, y destruido por los babilonios en el 586 adC. El Segundo Templo, en tanto, fue 
reconstruido por Esdras y Nehemías en el año 445 adc. a la vuelta del Exilio de Babilonia, y vuelto a destruir por los romanos en el año 70 de nuestra era, 

luego de la Gran Revuelta Judía. De tal modo, cada templo se mantuvo en pie por unos 400 años. 

De acuerdo con la leyenda, cuando las legiones del emperador Tito destruyeron el templo, sólo una parte del muro exterior quedó en pie. Tito dejó este muro 
para que los judíos tuvieran el amargo recuerdo de que Roma había vencido a Judea (de ahí el nombre de Muro de las Lamentaciones). Los judíos, sin 

embargo, lo atribuyeron a una promesa hecha por Dios, según la cual siempre quedaría en pie al menos una parte del sagrado templo como símbolo de su 
alianza perpetua con el pueblo judío. Los judíos han rezado frente a este muro durante los últimos dos mil años, creyendo que este es el lugar accesible más 

sagrado de la Tierra, ya que no pueden acceder al interior de la Explanada de las Mezquitas, que sería el más sagrado de todos. 

La tradición de introducir un pequeño papel con una plegaria entre las rendijas del muro tiene varios siglos de antigüedad. Entre los rezos de los judíos se 
incluyen las fervientes súplicas a Dios para que vuelva a la tierra de Israel, el retorno de todos los exiliados judíos, la reconstrucción del templo (el tercero), y la 

llegada de la era mesiánica con la venida del mesías judío. 

El Muro de las Lamentaciones es sagrado para los judíos debido a que es el último trozo del muro que rodeaba el Templo por 
el sur y por el este. Además, el Muro es el lugar más cercano al sancta sanctorum o lugar "sagrado entre los sagrados" 

(1Reyes 8:6-8). De las tres secciones del muro, el del este, del sur y del oeste, el del oeste es el lugar tradicional de oración (de 
ahí su nombre en hebreo, Hakótel Hama'araví, "el Muro Occidental"). 

En la Explanada de las Mezquitas, rodeada por el Muro, los musulmanes han ido construyendo a lo largo de los siglos la Cúpula de la Roca y la Mezquita de 
Al-Aqsa. 

Allí, sobre el Muro sagrado, está el así llamado Monte del Templo (en la terminología judía) o Haram al-Sharif (en la 
musulmana), que quedó en sus manos. En ese sitio se hallaba el Templo Sagrado de Jerusalén, sobre cuyas ruinas 
fueron erigidas las mezquitas que hasta hoy se encuentran en el lugar: Al-Aqsa y el Domo de la Roca, de cúpula 
dorada. Pero consciente de lo delicado del lugar, el entonces ministro de Defensa de Israel el General Moshe Dayan* 
no permitió que se colocara una bandera israelí sobre las mezquitas.  

 



Moshé Dayán* 

 

(Degania Álef, Palestina, 20 de mayo de 1915 - Tel Aviv, Israel, 16 de octubre de 1981), fue un militar y político israelí; fue jefe del Estado Mayor del ejército 
israelí, y desempeñó un papel crucial en la Guerra de los Seis Días. 

Primeros Años 

Dayán fue el primer niño nacido en el kibutz Degania Álef, a orillas del Mar de Galilea, en lo que era entonces aún una provincia del Imperio Otomano. A los 14 
años de edad ingresó en la Haganá, la organización militar sionista que agrupó a los granjeros judíos tras la revuelta árabe de 1929 y la limpieza étnica de la 
ciudad de Hebrón. Dayán ingresó a la academia militar bajo el gobierno británico en Bulgaria. 

Segunda Guerra Mundial 

En 1939, debido al rol activo de la Haganá en la introducción ilegal de inmigrantes judíos —en su mayoría fugitivos del régimen nazi— en el protectorado, el 
gobierno británico de Palestina declaró ilegal la organización. Dayán, para entonces sargento, fue detenido y encarcelado. Fue liberado en 1941, junto con 
buena parte de sus compañeros, para sumarse a las fuerzas aliadas en la segunda Guerra Mundial. Fue destinado a Siria como parte de la 7ª División Armada 
del ejército australiano; en acciones contra el ejército de Vichy, perdió el ojo izquierdo. Llevaría parche toda su vida. Fue condecorado con la Orden de 
Servicios Distinguidos por sus acciones. 

Comandante Militar 

En 1948, habiendo alcanzado el puesto de coronel en la Haganá, participó en la guerra de independencia israelí como jefe de la defensa del valle del Jordán, 
su zona natal. Tras la guerra escaló posiciones rápidamente. En 1953 fue elegido jefe del Estado Mayor del Ejército Israelí; en octubre de 1956 estuvo a cargo 
de las operaciones de penetración militar sobre la franja de Gaza y la península del Sinaí durante la crisis del canal de Suez, que el gobierno de Gamal Abdel 
Nasser había nacionalizado y cerrado al tráfico israelí. Dicha operación, concertado con los gobiernos británico y francés, le reportó amplio reconocimiento 
popular. 

Guerra de los seis días 

En 1958 abandonó el ejército para dedicarse a la política; al año siguiente se sumó al Mapai, el bloque de izquierda liderado por David Ben Gurión. Fue 
ministro de Agricultura hasta 1964. En junio de 1967, cuando la tercera guerra entre Israel y la Liga Árabe parecía inminente, fue nombrado ministro de 
Defensa por el primer ministro Levi Eshkol y comandó las operaciones de la guerra de los seis días. En dicha contienda se consolidó como un militar brillante. 

Guerra de Yom Kipur 

Sin embargo, los acontecimientos de octubre de 1973, cuando fuerzas sirias y egipcias lanzaron un ataque sorpresa sobre posiciones israelíes al que éstas no 
pudieron hacer frente, precipitaron su salida del gobierno; su negativa a atacar preventivamente fue una de las causas de las catástrofes militares de los 
primeros días. Sin embargo, pudo recomponer las acciones militares y acabar la contienda victoriosamente. 

Servicio como ministro de Asuntos Exteriores 

Regresó al primer plano de la actualidad política en 1977, cuando fue nombrado ministro de Asuntos Exteriores por el primer ministro Menájem Beguin, un 
cambio hacia la derecha que fue interpretado por muchos de sus antiguos compañeros como una traición. Durante sus años al frente de esta cartera fue uno 
de los arquitectos de los acuerdos de Camp David, que sellaron la paz con Egipto. En octubre de 1979, tras enfrentarse a Menájem Beguin por su política 
sobre los territorios ocupados de Cisjordania —sobre los que Beguin no deseaba entrar en tratativas con los refugiados palestinos— presentó la dimisión. 

Deceso 

En 1981 Dayán formó un nuevo partido, Télem, que proponía la cesión incondicional y unilateral de los territorios ocupados. Fue electo a la Knéset por Télem, 
pero complicaciones consiguientes a un cáncer de colon llevaron a su muerte en Tel Aviv poco más tarde. 

 

Pero si bien Jerusalén fue y continúa siendo el "corazón" del tema, un punto clave fue la conquista de Cisjordania y la 
Franja de Gaza, de población Palestina. Para Israel, especialmente para sectores religiosos de derecha, pero en otro 
grado también para otras partes de la ciudadanía, eso constituyó la "liberación" de las tierras bíblicas de Judea y 
Samaria, la cuna del pueblo judío.  



"Invencibles" 

El cuadragésimo aniversario de aquella guerra, dramática en sus circunstancias y resultados, se cumple justamente 
cuando Israel está sumido en una profunda discusión interna sobre la guerra más reciente que ha librado, la así 
llamada "segunda guerra en Líbano", o sea el enfrentamiento armado entre Israel y la milicia pro-iraní Hezbolá, en 
territorio libanés, el año pasado.  

Nada más diferente que los resultados de los Seis Días y los de la última guerra. Hace 40 años, los israelíes salieron 
del campo de batalla con una sensación de invencibilidad. Tan rápido había sido el éxito militar, y tal la diferencia entre 
la amenaza árabe y sus logros en el terreno, que la euforia fue una reacción casi inevitable.  

Hoy hay quienes ni siquiera consideran que Israel obtuvo algún logro en la guerra en Líbano, aunque tanto altos 
oficiales como el propio primer ministro Ehud Olmert y no pocos analistas destacan que ésta sí tuvo elementos 
importantes en la nueva ecuación creada. Pero mientras en aquel entonces, hace cuatro décadas, el país se llenó de 
canciones de odas a la victoria, ahora Israel debate consigo mismo qué estuvo mal esta vez.  

Los problemas 

Pero la euforia sigue y trae aparejados sus problemas. Para algunos, una sensación de superioridad que consideran 
influyó negativamente sobre la sociedad israelí. El controlar a otro pueblo no podía menos que tener derivaciones 
sociales y culturales.  

"Hay pocos que tienen muchos derechos y muchos que no tienen ninguno", dijo Dror Etkes, del movimiento Paz 
Ahora, al analizar la problemática de la existencia de 121 asentamientos con 270 mil colonos en la Cisjordania 
conquistada en aquella guerra.  

Para los allí residentes y quienes les apoyan, los asentamientos son el símbolo de los nuevos pioneros, casi los 
defensores del Estado. Para los palestinos que desde 1967 viven bajo control israelí, sin su desmantelamiento, jamás 
habrá paz.  

En estos momentos, es difícil adivinar el futuro y vaticinar si se llegará a negociaciones efectivas que conduzcan a la 
paz. Pero está claro que las "cartas" conquistadas por Israel en aquella guerra, hace 40 años, aunque hubiera preferido 
no tener que librarla, son hoy los problemas más complejos con los que debe lidiar. Y quizás lo más preocupante es ver 
que cuatro décadas después, la guerra, todavía no ha terminado.  
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